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Eos periódicos de París del dia 8 dan cuenta de 

^(,otn^'^ido la víspera en aquella capital: trasladaró- 
],i„g loque dicen el (diario oficial) y el

de la aposición del estremo izquierdo).
Del "Hoy Lunes, día de huelga ordina-

tianw'Re para ios trabajadores parisienses , ha segui- 
¡julmaterrupcion de trabajo. Algunas calles de los 
trrabales de San Antonio y San Maree! estaban lle- 
„3S(le multitud de trabajadores ociosos, cuya reunión 
tscitóflg'*"!' inquietud en la población.

"Conto á la una, ae supo que acababa de levan- ¡ 
tañe una barrera en el aiuahal de San Antonio. Por 
tn memento pudo creerse que era inminente un 
choque.

"Inmediatamente por orden de! Sr. mariscal Ge- 
Hfdy con arreglo á un plan preparado de antemano 
tí ciudad he París se cubrió de puestos nnlitares, 
guardia nacional , tropa de línea y guardia municipal, 
mya distribución calculada con cuidado hace impo 
íible en adelante cualquier asonada , ó á lo menos 
Megura su inmediata represión.

'No ha ocurrido ningún desorden forma!, y el pa- 
Hpeto comenzado se destruyó sin oposición. El go- 
iifrno cuenta con que no se perturbará el orden. El 
pupo que lubia intentado atrincherarse, y que pare- 
te no tiene parte en los reuniones tumultuarias de 
trabqadcres, se dirigió, des])ue3 de haber sido disper- 
iado y rechazado, hácia 8a¡nt-Mandé y Vinoennes 
donde han ido fuertes destacamentos de guardia 
mnicipa!.

"El prefecto de policía publicó en el mismo día 7 
¡st? bando:

"El prefecto de policía recuerda otra vez á los tra- 
bjadores de Paris que algunos enemigos de! órden 
-{nin'en arrastratlos á cometer actos ilegales y sedi­
ciosos. Guárdense de dar oídos á consejos peligrosos: 
s?]'árense ul instante de los perttnbadores que los se- 
tlocott: vuelvan los trabajatlorcs prudentes á sus talle- 
'esoásus casas; y cesen de apostarse en las calles y 
u) las plazas. Todo corrillo contrario al órden será 
^liiparsudo inmediatamente por la fuerza. Laautori- 
áíidquo protégela paz pública, la libertad del comer-. 
do, ¡a seguridad de las fatnilias, ha tomado todas las 
¡"adidas uecesat'ias [tara re[)rimir pronta y enérgica- 
Mnte todo ataque al órden y á la tranquilidad de 
l'-iris."

Del —"La agitación de las clases traba-
ha sido hoy ntas viva y mas estensa que los 

'Ibsanteriores. Esta mañana los ebanistas , que ha- 
Ititai) la -nayor parte e! arrabal de S. Antonio, deja- 
'"Otasi sinmltáneamente sus talleres. Al punto fue- 

reunirse con ellos los cerrageros, los mecánicos 
) otros grenúos. Los grupos eran numerosos ; pero 
'Mñ'))sivt)s. La policía no tardó en intervenir: la guar- 
'^'"unicipa! trató de dispersarlos en algunos pun- 
^-resultando deaqui algunos choques sin gravedad.

Entre tanto se aumentaba el número de trabaja- 
a cada instante , y se unían á esta multitud los 

estaban verdaderamente atestadas todas las 
que van de la plaza de la Bastilla á la estremidad 

/ ^"'abal. En ciertos puntos los trabajadores n)ani- 
la intención de resistir á la policía.

En esto ll^gó á pasar un faetón ,y densengan- 
log caballos, le volcaron , pusieron detras 

§*^088 tablas , y formaron asi un perapeto. Un des- 
de guardias municipales á caballo se pre- 

:sr momento á todo trote , y después de disper- 
"Multitud sin armas que huia, levantó el earrua- 

^1 paso. Se asegura que en este tu- 
0, derribados de sus caballos dos guardias

'ctpales , y les quitaron dos carabinas. Desde en­

tortees parece qne el tumulto no tenia ya carácter 
aiarmante , y ios soldados de linea llegaron inmedia* 
tamente en masa á tomar diversas posiciones en aquel 
barrio.

"A¡ mismo tiempo unos 1200 trabajadores se reu- 
nian en la plaza de Maubert y en e! arrabal de San 
Maree!. Nos- han contado que la plaza estaba lien a 
de hilanderos , que querían llevarse & varios compa­
ñeros suyos quetrabajaban en un obrador. La policía 
intervino, y el grttpn que se fue disipando poco á po­
co tomó otra dirección. Hasta entonces no había 
ocurrido ningún desórdeu que pudiera alarmar ; pero 
el gobierno se encargó de hacerlo. Desde por la ma­
ñana envió tí'opa^ á todas partes: en la plaza de avnn- 
tatniento se había situado infantería, caballería, guar­
dia municipal y nacional , artiileria y alguaciles. E! 
Carousel estaba cubierto de tropas : una batería de 
artillería se había agregado á los fuertes destacamen­
tos de todas atntas. En el Puente nuevo cutno en el 
Louvrey en lasTulletías estaban tomadas todas las 
salidas , asi conio la plaza Delñna. En todo el cami­
no de París á Saint Cloud corrían sin cesar gendar­
mes del departamento y oñcíales de ordenanza, y se 
habían colocado compañías enteras en la barrera de 
la Estrella y en el bosque de Boloña.

"El marisca! Gerard se encargó esta mañana del 
mando de la fuerza armada ; quedaron á sus órdenes 
loa dos generales comandantes de la división y de la 
plaza , y toda la guarnición se puso en movimiento, 
No pareció suñeiente esta tropa, y á eso de la una 
llegaron de Fontaínebleaulos regimientos o7 de lí­
nea y 10 ligeros , situándose en el arrabal de 8. An 
tonio. A las tres otros regimientos atravesaron con 
tanibor batiente el baluarte y fueron á lasintnedía- 
cionesde las puertas de San Dionisio y San Martin 
bajó las órdenes de un general de brigada. Sin ein- 
bárgo', por todas partes pareciaque había tranquilidad: 
continuaban los grupos; pero en ninguna parte se ve­
nia á l <s manos. Hácia las dos se empezó á tocar lla­
mada en todos los barrios: en ciertos distritos acotn - 
püñaban un piquete de la guardia nacional á ios tam­
bores. Parece que la guardia nacional no ha acudido 
muy presurosa á la llamada que duró hasta después 
de las cinco de la tarde en ios barrios mas distantes 
del tumulto. La segunda legión presentaba escasa 
fuerza. La duodécima no tenia arriba de 100 hom­
bres ; y en todas las alcaldías se veían casi tantos ofi­
ciales como soldados.

"Los guardias nacionales reunidos conversaban 
sobre la causa de estos desórdenes, y en general se 
inclinaban poco á tenerlos por cosa seria. Muchos de­
cían enalta voz qne toda esta agitación en las calles 
era con el objeto de alucinar á la nación, y ocultar 
los graves acontecimientos de la política csterior. En 
la bolsa era también muy general este modo de opinar. 
Las reuniones tumultarias no han contribuido mucho 
á la baja: desde luego se supo que no tenían ninguna 
importancia, y esta estraordinaria ostentación de fuer­
zas se esplicaba únicamente por las sospechas que 
inspira la vergonzosa política de! ministerio.

"E! rey llegó antes de medio dia á las Tullerias, 
y presidió el consejo de ministros que duró desde la 
una hasta tas cinco. (I). Los curiosos acudieron de 
noche como de ordinario á los baluartes de S. Dioni­
sio y S. Martin : y casi toda la población atraída por 
todo este estrépito militar, se paseaba como en un día 
festivo.

pAYONA 10 DE SETÍEMBRE,

Parte telegráfico.—París 8 de Setiembre á las 
4 de la tard^.—-El Sr. ministro de lo Interior al sub­
prefecto de Bayona.—Reina la mas completa tran*. 
qnilidad en todos los puntos. Parte de los obreros han 
vuelto á sus trabajos, Bayona 8 de Setiembre á las 
cinco de la tarde.—El director del telégrafo,—Rossa*

. (!) Poi la noche hubo otro de ocho á diez. 

ry.—Es copla conforme :-.^E! subprefeceode Bayo- 
na—Ernest Leroy.

BARCELONA 7 DB SETÍEMBRE.

En la madrugada del 6 se pronunció la capita. 
del Principado, en el mismo sentido que lo han he­
cho casi todas las restantes , y que lo harán sin duda 
las pocas que faltan.

En una reunión que tuvo el mismo día el cuerpo 
municipal, se nombró una Junta provisional de Go- 
bierno de la provincia de Barcelona , á cuyo ün so 
espidieron los competentes oheios á los Ayuntamien­
tos de los pueblos cabezas de partidos,

—Tarragona y Reus se han pronunciado también 
en el mismo sentido , como asimismo la villa de 
Arens de Mar y otros,

ToLEDO 13 DE SETIEMBRE,

Esta junta va siguiéndolos pasos de la de Madrid 
respecto de la M. N- de la provincia ; por lo demás 
aqui continuamos con el mayor órden y tranquilidad. 
Continuamente están entrando y saliendo nacionales 
de ¡os pueblos que son revistados y se marchan en 
seguida. Hoy se esperan el batallón de Talayera, Mu. 
dridejos y Lillo , hallándose aquí desde ayer el de 
Torríjos y varios pelotones sueltos de otro.

MADRID 15 DE SETIEMBRE.

A consecuencia de un oñcio que la junta provi. 
siona! de gobierno ha pasado á los ministros non mo- 
tivo de haber llegado á entender que se habia dado 
una cómoda interpretación al bando del dia 5 , harr 
remitido estos la nota que en el mismo se les pedia de 
los empleados que reconocen bajo su hrma y obede- 
cen la lejitima autoridad de la junta. Por ella se ve 
que u escepcion de un reducido número que han pre.* 
sentado su dimisión todos los demas empleados se so- 
meten ó la precitada junta de gobierno.

—En la mañana de! 12 se ñjó en las esquinas un 
bando de la junta provisional de gobierno en que en­
tre otras medidas de rigor y energía para llevar ade­
lante el glorioso pronunciamiento, se ha servido de­
clarar rebelde a! gobierno de Valencia imponiendo la 
pena de muerte á cualquiera autoridad civil, política 
y militar y a todo funcionario público de la provincia 
que obedezca sus órdenes; quedando autorizado todo 
ciudadano para denunciar álos que sepa reciben ins­
trucciones reservadas de! mismo, y por último cerra­
dos provisionalmente todos los ministerios ; de estos 
delitos y de las infracciones de los bandos publicados 
conocerá una comisión especia!.

—La junta provisional de gobierno de la provincia 
de Madrid se ha servido acordar suprimir las juntas 
consultivas de Gracia y Justicia, Hacieoda, Golber- 
nacion de la Península y Ultramar,

—Por suplemento á la Gaceta se publicó ayer 
mañana en esta capital un impreso de la junta de go­
bierno en el que manifiesta que por el administrador 
de correos la fueron entregados en la noche anterior 
cinco pliegos cerrados que desde Valencia condujo 
un estraordinario para ios Sres. Sancho, Becerra, 
Capaz , Infante y Jiménez. Estando prohibida to-. 
da ccmunicncion con el actual gobierno de Valen-:, 
cía, según su bando de 12 del actual, acordó lia-, 
mar por oñcio á aquellas personas para que se pre­
sentasen inmediatamente en el salón de sus sesiones 
y reunidas en él con asistencia de los señores Rodil, ' 
Lorenzo y López, les entregó los pliegos respectivos 
que abiertos en el acto resultó contener los nombra­
mientos de miuístres, pero decidida la junta áRo



dejar las armas de la mano hasta tanto que no sea 
satisfecho el voto nacional, recordó en tndjs .us. 
partes el programa fijado en la es¡)osicion fecha de 4 
de este que dirigió á S. M. inculcando de nuevo su 
constante propósito de qne tenga cumplido efecto. 
Según se asegura no acepta ninguno de los nuevos 
ministros.

—Han llegado á esta capital el escuadrón franco 
de Castilla , algunas partida:^ sueltas de infantería , y 
un batallón también de Caítilia.

__Con el correo do la Mala hemos recibido el dm 
22 un 5U])lementoal Santander que
contiene una conamicacion dirijida a ta junta de aque­
lla provincia, por las autoridades civiles y militares 
de la ¡liaza de Sant.ona manifestando que se unen al 
pronunciamiento de aqmdht cuidad y otro oñcio con­
cebido en {únales términos y remitido por c! alcalde 
constitttcionul de S. Ruque.

—La junta de Búrgos enterada de que el antiguo 
comn!)dantc general de aquella provincia, Sr. Barón 
del Solar , está reuniendo tropas al parecer con in­
tención de hostilizarla , lo ha declarado rt /o

en el momento en que se mt:eva con direc­
ción á aquella ciudad de donde se le permitió salir 
generosamente.

—Según el corresponsal de antes de ayer el cón­
sul franc.es de Barcelona pasó el dia 7 a! de Mataré 
un pliego de interés, encargándole que le haga He 
gar con ra])iJezal genera! conde Castellane, coman 
dantede la 21 división militar que resideen Per- 
piñan.

—El dia 7 tuvo lugar en la ciudad de Tarrago- 
na el noble pronunciamiento de sostener á todo trati 
ce la Constitución.

—Han sido suspendidos provisionalmente por la 
junta varios empleados de las ohcínas de esta corte, 
entre ellos el director general de rentas y el superin 
tendente de la casa de moneda D. Miguel López de 
Acevedo.

—En la misma noche que se recibió en esta cor­
te la psposicion del invicto duque de la Victoria salió 
en posta para Barcelona el Sr. D. Manuel Cortina, 
diputado por Sevilla.

—También se asegura que salió anoche para 
Valencia el embajador de Inglaterra.

—Se da por positivo que la junta provisional de 
gobierno de la provincia de Madrid ha resuelto cons­
tituirse er. central para cuyo efecto parece se han 
despachado en el dia de ayer varios estraordinarios á 
las capitales de provincia hasta ahora pronuncíadas. 
& fin de que envíen inmediatamente sus respectivos 
comisionttdos.

—Ha llegado á Tvlosa , en las provincias vas­
congadas el Sf. marques de Miradores donde parece 
piensa permanecer alguna temporada.

—-A consecuencia de! bando publicado por la juri - 
ta el 2 de] corriente , se han presentado varios seño 
res capitanes generales , tenientes generales , y ma­
riscales de campo , hasta el número de 50, entre 
ellos D. Francisco Javier Castaños , D. Antonio Ra­
món Zarco del Valle, D. Pascttal Líaan , y el mar­
ques de Zambrano ; y el duque de Castro-terreño ha 
oScíudo á la junta diciendo que estaba enfermo y re 
clamando la protección á que se consideraba acreedor.

t.VÜÜ'ES 33. aHB SE'E'tK¡?íJ!mE

Primero. Quedó enterada la Junta de un oficio 
que le remite el Ayuntamieiito de Medina Sidonia, 
participando el pronunciamiento de aquella ciudad.

Segundo. Que las comunicaciones de esta Junta 
insertas en el Boletín oñeia! se tengan por de odcio 
para su cumplimiento.

Tercero. Fue aprobada una preposición para que 
fuese .reemplazado el Ayuntamiento de Vejer por con-

........ ..... .................. ; Je s.,.gn.nte n.en,..'ta , vivia t
11 1 1,1 HTirendiz de arnnero que amaoaperüictamente a let­rado el actual comandante de. ap No seria él por cierto él fj"

" de Londres que se hallase en este caso,
. Al ' 

....... ,ba Hugo Grahnm.
' E^te tal Hugo trabajaba en casa de un honrado 
fabricante d^- arcos, el maestro Stefens, establecida 
en el barrio do Cheype muchos años hacia , y q^^e tQ. 
nia fama de hombre acomodado. No ern entonces 1^ 
fama mas infalible que en el dia : pero entonces lo 
mismo que ahora era cierto e! refrán de : cuaní?. 
río og'Mü d ;)íefír¿í í/ctirr , y esta vez llevaba
algo efectivamente, porque el fabricante tenia nna. 
escelente hucha. Su fiñcio hubia sido muy lucrativo 
en el reinado de Enrique VIH que protegía mucho á 
los arqueros ingleses, y como supo ser prudente? 
económico , se hizo con un capitalito muy decente , el 
mejor acaso de toda su barriada.

El joven Hugo amaba á la hija de su maestro con 
todo el fuego do un corazón juvenil , y mas de cua. 
tro pendencias le habían costado sus atrevidas pre. 
tensiones, pues como es de suponer la herencia déla 
muchacha atraía golosos , y Hugo no tenia mas re. 
medio que desahuciarlos á puñetazos.

Si le hubiese sido posible conquistar el corazón 
de la bella Alicia rompiendo la cabeza á cuantos so 
atreviesen ú ¡tener en <luda su belh-za , se hubiera juz­
gado el mas feliz de ios hombres, pero á pesar de 
qne la hija del arquero se alegraba en secreto de las 
hazañas acometidas por amor á ella , á pesar de que 
su criada participaba á Hugo cuanto decía su ama 
sobre el particular no hacia el joven progresos en el 
cariño de su amada. Una mirada de sus negros ojo; 
le exaltaba y triplicaba su fuerza para los juegos de 
destreza en que solia pasar vi rato por la tarde con 
sus camaradas , pero esta mirada era dirigida á todos 
con la misma bondad ; ¿y de qué le servia ser e! mas 
fuerte si lo mismo se sonreia Alicia con vencidos que 
con vencedores?

Esto no obstaba sin embargo para que Hugo con­
tinuase amándola cada vez mas: pensaba en ella to­
do el dia, con ella soñaba por la noche ; aprendía de 
memoria sus menores frases , retenia sus gestos y el 
corazón le palpitaba cada vez que oia el ruido da 
sus pasos ó el acento de su voz en un pieza inmedia- ' 
ta. Parecíale que habitaba.un ángel en la casa del 
arquero, que en torno suyo se respiraba un aíre cm< 
balsamado, y ú buen seguro que Hugo no habría gri­
tado : milagro! aun cuando hubiera visto brotar üo* 
res debajo de los pies de la maga.

Imposible seria encontrar un hombre que desea­
se tanto como Hugo distinguirse a los <jos de su 
querida... Figurábase á veces que estaba ardiendo 
ta casa , únicamente para precipitarse enmedio de ta 
espantada muchedumbre, levantará Alicia en sus 
brazos V salvarla á través de los humeantes restos: ó 
bien se imaginaba que un ejército de rebeldes ataca­
ba la ciudad é invadía ta casa de su señor, y el mis­
mo se suponía muerto en el dintel de la puerta, acri­
billado de heridas pero venturoso por morir en defen­
sa de su adorada. Ah! la muerte misma le hubiera 
sido grata con ta! que ella adntirase su valor y de­
cisión.

De cuando en cuando padre é hija solian irá co­
mer á casa de algún amigo , y por la noche vetase a 
Hugo escoltarlos de regreso á su mansión con la CA- 
pa elegantemente terciada , y armado de una tea y 
de su ñel garrote. Estos momentos eran tos mas pre­
ciosos de su vida ; abuttbrar los pasos de la delicada 
Alicia, prestarla el apoyo de su brazo en los parages 
difíciles, y.aprovechar esta ocasión para tocar su 
dulce mano... Oh! era para él beber la felicidad a 
copas llenas.

. Cuando estaban buenas tas noches iba Hug:* 
retaguardia con los ojos fijos en el frágil talle déla 
hija de su maestro. De este modo desfilaban por et 
laberinto de las tortuosas calles de la ciudad; y 
herían sus oídos lo.- gritos de algún quimerista noc- . 
turno, la hija del fabricante de arcos volvía tímida- j 
mente ¡a cabeza hacia Hugo, y con voz suplicante j 
te rogaba que se acercase: entónces el aprendió ! 
jetaba bien su garrote , y casi deseaba que apareóte- j 
se una docena de tunos para ponerlos en derrota- 

Solía el maestro Stefens prestar dinero á rédito 
á los galanes de la corte, y por eso se veía ap?3!se 
con frecuencia á su puerta apuestos caballeros: mn* 
gun mercader en efecto podía vanagloriarse de reci­
bir tantos brillantes penachos, tantas ropillas de se­
da y terciopelo. Según parece, en aquellos tiempos 
lo mismo que ahora eran los caballeros mas rtcos 
los que con mas frecuencia necesitaban dinero.

Entre los poderosos clientes había uno que síem" 
pre se presentaba solo ; montaba un hermoso corcel, y 
como no llevaba lacayo , se lo entregaba á Hugo pam 
que cuidase de él mientras el galan se encerraba con

cejales de los años anteriores que mereciesen la con* ' de am^^ba perdidamente
Aanza pública,yseparado el actual comandante de:ap''sndi^:^ No seria él por cierto e'l
armas de dicha villa. , aprend'^z de Londres que se hallase en este caso ,

Cuarto. Se enteró la Junta de haber tomado po- ! no ^s nd intento hablar mas que de UQ^
sesión de la cosnandaneia general del departamento j gg ¡¡atnaba Hugo Grahnm. 
de marina el Sr. D. liíarcelino Dueñas. ] <^<bn c<n v.

Quinto. Tambicn lo quedó del estado qne se le i 
ha presentado del número de armas que existen 
en los almacenes de rnaestranza de esta plaza , acor­
dó se entreguen ú la brigada de artillería de la Mili­
cia nacional las piezas y demas útiles que se le reco­
gieron en 183?, v que se averigüe el paradero de 
las domas armas pertenecientes a la Milicia de aque­
lla época.

Sesto. La Junta se enteró con la mayor satisfac­
ción del oilcio en que se le comunica el pronuncia­
miento de la villa de Vejer.

Séptimo. Sedvterminórepcner en losdestlnosque 
antes optenian á los Sres. D. Laureano de la Vega, 
D. José Luis Millan, D. Manuel Saavedray Don 
Jitaíi Cliuiaco de Sola.

Octavo. El Sr. Intendente y tos demas Sres. ge- 
i'es de rentas prestaron reconocinüento á esta Junta.

Noveno. Para el mas pronto despacho de los ne­
gocios á cargo de esta Junta , acordó esta dividirse 
en tas secciones siguientes : 

jPr¿??!era,
Sres. Cuetos, Gabarron y Sánchez.

Sres. ViHatpando , Cuetos , Soia y Gay. 
T^ercera, T^acíc^ífía.

Sres. López Domínguez, y López , auxiliados de 
o?ho señores del comercio de esta plaza.

Décimo. Fueron aprobadas varias medidas que pro­
pio la comisión de Hacienda y adjuntos eo beneñcio 
de la industria y comercio de esta provincia.

También ha acordado esta Junta, deseosa de 
proporcionar á los pueblos todos de la provincia los 
alivios que sean cotnpatibles con la conservación de 
^os intereses de.la Hacienda Nacional, lo siguiente.

Primero. Cine sin perjuicio de la reforma gene 
ral que deberá hacerse en el sistema de Aduanas que- 
deti abolidos los emolumentos que en ella se cobran 
oor el marchamo, respecto á que no se pagan en nin- 
guua otra déla Nación; y del mismo ntodo todoslos que 
se satisfacen con el nombre de obvenciones que han 
percibido basta ahora las oñeinas de rentas.

Sogundo. Que atendidas las diversas reclamacio­
nes hechas por la Junta de comercio y al desnivel 
.pm sufre el de esta plaza quede abolida ¡a imposi 
eíou Je] í pg para el canal del Guadalquivir.

Tercero. Que por las mismas razones y en el con­
cepto de que en el arancel general presentado a las 
Cortes se suprimen los arbitrios que no son genera 
les, quede estingüidoe! ^p§ de averia moderna y 
los establecidos con el titulo de recargo para el tea* 
tro de Oriente.

Cuarto. Que se prevenga al Sr. Intendente man 
de suspender los arriendos para el año próximo en to­
dos los pueblos de la provincia respecto á los ramo:, 
de rentas provinoiales i'íterin se determina el modo 
y forma de la admistracion ó subrogación de ellos.

Quinto. Que siendo notorioslos malesque haoca- 
sionado al comercio de esta plaza el comisionado re- 
gio D. Gerónimo Couder sin haber proporcionado me^ 
jora alguna en la administración,ce&e desde luego en 
el ejercicio de su cometido.

Sesto. Que respecto á que las duelas no pagaban 
el 10 por 100 que adeudan los géneros y efectos es- 
trangeros hasta que por Real órden de 14 de Julio de 
este año se ha mandado se satisfaga, cuya medida pu­
diera caliácarse de impolítica c ilegal, y siempre per­
judicial á la industria y comercio de esta provincia, 
quede abolido desde luego dicho impuesto.

B*<níá;a.
En el aigio XVÍ , reinando en Ingiaterra Isabei

franc.es


rader Uu dta , en el momento de retirarse , eg. 
Mis Alicia asomada á una venían.lia , y antes de 
tjjese retirarse , ya se habm quitado la gorra .1 . 

y ¡lecho un rendido saludo con la mano. Vió- . 
"^^0 alejarse piafando, y se sintió abrasado de in.

"g¡nn- p^ero mayor fué su pena cuando mirando á 
vió que Alicia seguía con la vista al gentil

descuidó este en volver y siempre magnifi. .
'„te ataviado: tampoco faltaba nunca Alicia á la

Ru* fin un día , un dia tristísimo , desapa- 
de la casa , si bien se conocía que la había costa- 
peno?n f-sfuerzo porque todos los regalos de su 
Liaban diseminados por su estancia , cual si se . 

n¡cse iáo despidiendo Je todos aquellos objetos uno 
""otro, cual si hubiese presentido ni apartarse de 

<1^^ degnria un dia en que aquellos testimonios 
U^óior paternal la Jesgarráran el corazón. Ysin 

se había marchado.
dejado una carta encomendando á su padre ; 

,, güidaJos de Hugo, y deseando á esternas eom- 
, ,^g feheidaJes de las que hubiera podido gozar á 

su lado: "porque Hugo , decía , merece el cariño de ¡ 
„n corazón mas puro que lo es el mío:" en cuanto al 
prdoa de! anciano no se atrevía á invocarle, pero ¡ 

á Dios que le beudígese... Asi concluía la car- i 
A,)e conservaba marcadas señales de las lágrimas 

te habían humedecido.
" Violenta fué la cólera del anciano padre, quien ; 
scecl.ó á los píes del monarca invocando justicia: pero < 
supo con desconsuelo que no podía obtenerla de la 
córte porque su hija habia pasado al continente. En 
coCrmacion de esta noticia, recibió de Francia una < 
certa escrita con trémula ntano y en caracteres c..si 
¡temibles. Fácil era comprender que con frecuencia se < 
acordaba Alicia de la casa paterna, y de! caro aposento ; 
¿e virgen: anadia ademas que soñaba muchas veces 
que su padre había muerto sin bendecirla , y que es­
tas ideas atarazaban cruelmente su corazón.

El pobre Stefens, cada dia mas delicado de su sa­
lud, no consentía que Hugo se apartase de e!, porque ' 
{sbia qne e! joven habia amado á su hija y era el úni- ' 
co lazo que le ligaba á la tierra. Murió por fin , de- ' 
jíodosu con.Gi'cio y su fortuna á su antiguo aprendiz, 
yrecotnctidándole desde el lecho de muerte que ven- ' 
gara ásu hija si algún dia llegaba á dar con el autor ' 
jesu desgracia.

Desde la fuga de Alicia, nose volvióá ver á Hu­
go ni en el parage de las justas, ni en tos paseos , ni 
en las diversiones de la ciudad. Sü comercio anmen- ' 
tóconsiderablemente, pero rara vez asomaba la risa á ! 
suslnbios yjamas asistió á ninguna ñesta, n¡ regocijo 
público. Valiente, humano, generoso , era querido de < 
hána y compadecido por cuantos sabían su triste his­
toria, que no eran pocos por cierto , pues cuando al ' 
c:er ¡a tarde recorría solo las calles, hasta la gente ' 
Jcl pueblo sequilaba el sombrero al pasar él, y le 
maaifestaha respetuosa simpatía.

Una noche de Mayo... era el aniversario del nací 
miento de Alicia y hacia va veinte y un años que esta 
.Iccertára de la casa paterna... estaba Hugo Graham 
sentado en la estancia consagrada por los recuerdos 
délo pasado: sus cabellos empezaban ya á blanquear 
ápesar de encontrarse todaviaen toda la fuerza Je la 
rdatl. Abismado en sus trist'^s meditaciones , muchas 
licras hacia , apenas advertía qne era bien entrada la 
noche,cuando oyó ungolpecito ála puerta de la calle.

Bqió apresuradamente, abrió y descubrió , al res- 
plnndor de una linterna quellevaba consigo, unamu- ' 
ger prosternada en el dintel. Pero asi que esta vió 
nhierta la puerta, se levantó y penetrando en la casa 
Mbió rápidamente la escalera. Creyóse Hugo que la 
perseguian y miró... pero la calle estaba solitaria y 
nose escuchaba el mas lejano rumor.

¿Seria alguna visión?., una vaga sospecha de la 
verdad cruzó por su mente, cerró la puerta y corrió 
en basca de la desconocida... Oh! su corazón no le 
había eugauado; era ella! ella á quien otro tiempo vie- 
t^nquella misma estancia tan inocente y pura... pero 
h infeliz estaba tan mudada que solo Hugo era capaz 

'ecotiocerb);.. Era la Alicia la que allt estaba ar- 
todillada, con lasmanos cruzadas y octdtándose el ros- 
bo con E angustia de la desesperaeion y la vergüenza.

—Dios mío! Dios mío! esclamó, arrancante la vi- 
'h! yo hp introducido en esta casa la muerte, ta infa- 

dolor pero concédame tu misericordia que 
bi'tei-a en ella!

Notó Hugo Graham que ya no brotaban lágrimas 
ojos, pero que miraba temblando en torno suyo, 

-todo ocuttaba el mismo sitio que en mejores tiempos: 
¡i se hallaba stt lecho intacto y arreglado. La pre- 

de aqndtos objetos familiares la reveló la dul- 
ce tnpn^oria del qtte fttera su amante... y el amor 

el esposo que habia perdido. No pudo por fin resis- 
b a tantas sensaciones y rompió á Ihu'ar , pero atti- 

^'ulada por aquella escena, cayó en tierra desmayada-,

Pocos dias después se esparció la noticia de qua 
Estaba en Londres la cruel hija del maestro Stefens, y 

Grahamla habia dado asilo en su casa. Algunos 
decían que la habia devuelto su patrimonio para dis­
tribuirle en obras de caridad haciendo voto al mismo 
tiempo de ocultar su venida, pero que no debían volver 
ti verse. Estas nuevas irritaron notablemente á todas 
las mug-eres y muchachas virtuosas de! barrio, parti­
cularmente cuando pareció que la cosa se conñrmaba, 
con haber trasladado Graham su domicilio á otra casa 
vecina. Empero la alta opinión en que se le tenia con­
tuvo las indiscretas preguntas , y como la casa del 
maestro Stefans permaneció cerrada y nadie salía los 
dias de fiesta y de ceremonias públicas, todaslas per­
sonas razonables se convencieron de que habia sido 
un cuento lo de la aparición de Alicia.

Con el tiempo todas las hablillas se calmaron v 
llamó la atención de todo buen ciudadano una real 
proclama en la que S. M. ¡a Reina , vituperando 
agriamente la moda de llevar largos espadonesde Es­
paña (á los que suponía causa de las frecuentes riñas 
y alborotos), mandaba que tal dia se nombrasen al­
gunos ciudadanos para qne se apostasen en las puertas 
de la ciudad y alH, en público, rompiesen la espada de 
todo e! que que qirisiera entrar , que escediese tres lí­
neas no mas de la longitud lega! Je tres pies.

En virtud de estaproclania , que dió mucho que 
decir, dos ciudadanos notablesse situaron el dia desig 
nado en cada una de las puertas , acompañados de un 
destacamento de la guardia urbarta, destinado á auxi­
liar a la ley y prender á cualesquiera rebelde que tu 
viese la temeridad de oponerse á ta órden. En conse­
cuencia ¡os honorables funcionarios se habían provis­
to de espadas modetos que debian servir para reducir 
¡as espadas Icgates a las dimensiones prescritas. Mae 
se Graham y otro fueron los encargados del puesto de 
Ludgate.

Numerosa fue la concurrencia que acudió á pre­
senciar el acto: porque ademas de tu^ funcionarios de 
iatey, no faltaban ociosos yentrmnetidos que aplau­
diesen ó sílvasen según tas circunstancias. Un adama­
do mancebo fue el primero que llegó , y desenvainan­
do una hoja de rico acero se ta presentó a! colega de 
Graham , quien hallándola de la exacta longitud de 
tres pies , se la devolvió saludándole. En segnija agitó 
el Caballero susombrerocsc!amando: ¡&oí¿sav?^/i^ 

¡Dios proteja á ta reina! y se hn-gó en medí" 
de los aplausos de la multitud. Otro vino después, que 
mejor cortesano que el primero , llevaba una espada 
de dos pies , exageración que escitó las risas de! pue 
blo á espensas de la dignidad del noble señor. Un ter­
cero se acercó , un oficial veterano , cuya espada tenia 
diez y ocho pulgadas mas de las que prevenía la prag 
mática: elevóse contra el un clamor general; y los 
espectadores, en especia! los cuchilleros y armeros, 
celebraron de antemano aquella primera rotura; pero 
grande fue su sorpresa cuando vieron al veterano des- 
'-eñirs- la tizona y dársela á su criado para que la vol 
viese á casa , pasandoét desarmado , con no poca in­
dignación de los concurrentes. Pero en seguida sacia*, 
ron algún tanto su enojo silvando á un fanfarrón qne 
llegó armado de un prodigioso espadueho , y tuvo por 
mas conveniente volverse atrás que sacrificar su arma. 
Entre tanto era medio día y ninguna espada se habia 
roto , á pesar de que casi todos ios nobles caballero 
se dirigían á la iglesia de San Pablo.

En e¿tetíeu)po Maese Graham no había atendido 
á mas que á desempeñar su encargo sin cuidarse de lo 
que pasaba en su derredor, y se acercó á la puerta en 
el momento en que se acercaba un gentil hombre es- 
plóndidamente ataviado y seguido de un soto lacayo.

El gentío acalló su vocería y Graham, cuadrado 
bajo el arco de la ptierta , se encontró cara cara con 
el recien llegado. De elevada alcurnia debía ser el 
caballero si hemos de juzgar ta altiva y desdeñosa mi­
rada que dispensó al paisano. Este , por su parte, 
mostraba el resuelto continente de un hombre que no 
permite burlas y que no respeta otra nobleza que la 
del mérito. Un instinto de odio daba una espresion 
mas dura todavía á las miradas de aquellos dos 
personages.

—La espada, caballero.
Pero apenas habia pronunciado estas palabras, 

Graham se estremeció, y dando un paso atras , echó 
mano al puñal.

—¿Sois el hombre cuyo caballo guardaba yoála 
puerta del arquero? ¿Sois vos, no es verdad?

—Déjame pasar, miserable! dijo el otro.
— Ah! ya di con vos! ahora no os escapareisi es- 

clamó Graham, dirigiéndose á la muchedumbre: que 
no se acerque el que tenga en algo su vida.

Sin aguardar mas, se lanzó sobre el caballero 
con el puñal enarbolado. Habia su enemigo desen-^ 
vainado para obedecer la proclama y se encontró en 
disposición de defenderse; pero Graham supo evitar la 

j estocada dirigida á su pecho y aunque ia daga se le

eg-

cayó al suelo , arrancó la espada de mano del noble 
caballero y se la clavó en el corazón. Al retirarla 
de la herida , echó de ver que estaba rota en peda­
zos y que quedaba la mitad en el cuerpo del difunto' 

Pasara con tal rapidez esta escena, que los es- 
pectadores no habían pensado en intervenir en ella 
pero apenas uno de los actores de! sangriento drama 
hubo muerto, cuando estalló el tunntho. El lacayo 
empegó á gritar que un villano;'habia asesinado á su 
señor : esta noticia corrió de boca en boca , y la ca­
tedral de S. Pablo, las librerías y las otras casas 
de la plaza dieron paso á numerosos caballeros y sus 
cr^^dos que, arremolinándose en tumultuosas falanges 
avanzaron con espada en mano.

Con igual impetuosidad y animándose unos á 
otros con atronadores gritos, abrazaron los paisanos 
]a contienda y encerrando á Graham entre sus filas, 
le arrastraron consigo. En vano, blandiendo la espa­
da roía por encima de su cabeza, esclamaba él que 
moriría á la entrada de la ciudad por defender las ca­
sas de sus conciudadanos , tuvo q„e ceder a! impul*^ 
so que le arrastró hasta el centro de la ciudad.

Terrible era el espectáculo que resultaba del 
rruendo de las armas , del inmenso vocerío , y aque- 
!tas cabezas cubiertas de polvo, aquellos rostros in- 
Hamados por la cólera y aquellas mugeres asomadas 
á las ventanas, chillando y lamentándose al descu­
brir á sus hermanos, amantes ó maridos entre el tro- 
pc¡. Confundíase con el hórrido tumulto el toque da 
alarma de las campanas, y el furor cegaba de taimo- 
do ó los combatientes que el que tenia la dicha da 
derribará otro, veia aparecer inmediatamente un 
nuevo adversario con quien medir otra vez sus fuer­
zas. Do quiera que relumbraba ¡a espada rota, caba­
lleros y criados se precipitaban con mas encarniza­
miento y a cada choque seguía un profundo surco 
abierto en las olas del pueblo, pero nuevos campeo­
nes cerraban esta brecha y oponía una muraba ani- 
toada a la nobleza ; era aqueHo un verdadero caos 
donde se mezclaban en confuso torbellino espadas y 
garrotes , penachos y birretes, ricas ropillas y vesti­
dos burdos.

El designio del pueblo era precisar á Hugo á en­
cerrarse en su casa donde podeian defenderle hasta 
que intetviniesen las autoridades ó se pudiese parla­
mentar. Pero sea por ignorancia de su nueva mansión, 
ó por la confusión propia de! momento, se detuvie­
ron delante de su antigua casa que estaba cerrada á 
piedra y lodo. Algún tiempo se tardó en derribar las 
puertas , y en el ínterin veinte de los mas osados del 
otro bando atravesaron por enmedio del torrente y 
llegaron a la entrada a! mismo tiempo que maese 
Graham.

—No huiré la defensa de tan justa causa , escla- 
mó Hugo, con voz tenante: no huiré y mas cuando 
pongo el pie en una casa que debe su desolación á 
hombres de vuestra esfera. No hay cuartel; ni le pi­
do , ni se lo daré á nadie. Herid.

Empeñóse de nuevo el combate y los nobles re­
trocedieron por un momento ante la espada rota , pe­
ro precisamente en aquel momento sonó un tiro, y 
alcanzándole la bala a Graham en el cráneo , le der­
ribó cadáver. Un lamento hendió los aires y muchas 
personas supusieron haber visto aparecer y desapare­
cer un fantasma a la ventanilla de la casa del ar­
quero.

Después de esta ocurrencia , reinó el mas pro- 
fundo silencio : algunos de los mas encarnizados com­
batientes depusieron sus armas y trasladaron pausa­
damente el cuerpo a la casa : los otros se eseurrieren 
poco a poco , conversando en voz bajo, y antes de que 
la tropa apareciese estaba desierta la calle. .

Los que se encargaron de conducir á Graham á 
un lecho s^ sorprendieron de encontrar á una mufrer 
con las manos cruzadas al pie de la ventana : qui^e- 
ron levantarl.i, pero estaba muerta ; la infeliz fué co- 
locada al lado de Hugo cuya mano oprimía estrecha­
mente el puno de la única espada que se habia roto 
aquel dia en Ludgate.

SERVICÍO PARA MAÑANA.—Los cuerpos de la 
guarnición coneí bataHondeartiileriadeMihcianació*, 
na!.—Gefe de dia un capitán de! mismo.—Capitán de 
hospita! y provisiones e! primer bataHon infantetia 
de Marina.

Encontrándose enfermo e! Sr. bricradier D. An­
tonio Melgarejo, comandante de artiüeriodaesta 
plaza , se lia encargado del mando de dicha coman-* 
dancia su segundo geí'o e! coronel D. Manuel Gero- . 
na. Lo que se hace yaber en ia órden de! dia__ Vi-
llalpando.—De orden de! Sr. gobernador__ Mimada.



Autorizado por g. M. el Ayuntamiento ennstítu. 
eíonal de Cádiz para rifar los puestos de la plaza de 
abastos que se eoiistruyó en el ano de 1838 y habien­
do quedado por enagenar un puesto esterior de dicha 
plaza y unos algibes en la parte de! Sur de la misma 

opacidad de mas de 3..Ó00 barriles de agua , con 
sus pih-tas, cañarlas y mitad de las azoteas , valuado 
el puesto en 16,000 rs. y ios algibes en 44,050 rvn., 
se procede á rifar el espresado puesto y algibes en bi­
lletes de á dos número cada uno y al precio de 5 rvn., 
debiendo adjudicarse la propiedad de aquellos en el 
que obtenga el número igual a! que sacare el premio 
mayor en la lotería moderna que debeveriúearseen 
M-tdríd el dia 24 de Setienibre próximo.

Se despacharán dichos billetes en la depositarla 
de esta casa municipal y en las administraciones de 
loterías de todos los pueblos de la provincia.—Cádiz 
24 de Agosto de 1840.— Por disposición de! Exmo. 
Ayuntamiento—P. A. D. S.
oíiciül mayor.

S. Mateo, Apóstol y Evang. y Sta. Eñgenia—MiSA-
E1 jubileo está en la iglesia del Hospicio de la Santa 

Caridad.

OBsKRTAeiOKRS HKTEORO!.ÓOICA9 DE AYER.

Horas.
Ter[nóm.¡ 8ar6m. 
Reaumal medida Viento, 
aire libre inglesa.}

Ala. el sol. 11 j a. 30.08. NE.
Al mediodía. 10^ s. O. 30,07. E. 
AI p. el so! 16^ s. O. 30.02. ¡ E.

Atmósf.

Celageg. 
.Nubes. 
Idem.

AFECCrONES ASTRONÓMICAS DE HOY.

El sol sale...... á las 5 y 53 minutos de la mañana.
Se pone........ a las 6 y 7 minutos de la tarde.

MARRAS DR MAÑANA.
Primera ba.}a á las 5 J 44 min. de la madrugada.
Primera afta á las n y 50 min. de la mañana.
Setftinda baja á Las c y )3 min. de la tarde.
Segunda alta á las 12 y 25 min. de la noche.

-CíA- 
Me 41c Bu. , lEnsasM. 3.

El director -Je dicha 
librería, D. C. Prod- 
homme, haHán<hjse de 
vuelta de Madrid, pre­
viene a los señores añ- 
-cionados á la literatura 
que ha abierto de nue­
vo su almacén, debien­
do permanecer por al- 
gunos días en esta ca­
pital. Ensu consecuen­

cia invita á dichos aÚcionados á apróvecharse de su per­
manencia en dicha capital, para haoerse de las obras y 
ediciones económicas que se venderáu muy baratas.

Diccionario francés español y español francés.—Esta 
abierta lasuscricion de esta escelente obra cuyas venta­
jas sobro las demas ediciones publicadas anteriormente 
son conocidas, siendo las principales las siguientes.

1. *^ Cuenta Ib.OOO voces y lO.QOO acepciones nuevas 
que no están en las anteriores.

2. * Sale mucho mas barata, de resultas de la letra 
compacta, y clara al mismo tiempo, de que hemos 
echado mano; en térnnnos que á pesar del aumento con­
siderable que ha recibido, ocupa menos pliegos, y por 
consiguiente es mas^conóntica.

Con la presente ediccion se libra ademas la España 
del tributo que le está pagando anualmente á la Francia 

-con los miles de ejemplares que se han traído de aquel 
reino.

Cada cuaderno 12rs; sale uno todos los meses; la 
obra entera costará 84 rs. Las ediciones anteriores sa- 

. Man á 120 y mas rs.
Se suscribe en la redacción de hi Revista Andíduza, 

calle de! Camino, núm. 84: en Medina, Roso: en S. Fer­
nando, Molinelo: enelPue'to, Valderrama:en Jerez, 
Büeno,yenSanlúcarGQrria.
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Títulos al 5 p§ modernos á 26g , 25 13¡IG al 
contado: á 26^ y 27 con p. de ^á 60 días 
fecha.—11.560,000 reales.

Acciones de! Banco Español de S. Fernando , á 
113 al contado, incluso un residuo.—21.260 
reales.

De Caraguet. bergantín-yoleta ingles Susao 
Ffüing^ con bacalao , en 27 dias.

De Málaga , dos laudes, con jabón y papel.

EN E^TE PUERTO EL DIA DE AYER.

Sss.
hermoso ber

-^^nol PEDRu
(a) tf] Yeh'Z, de porte de i ÓO to­
neladas, sn capiti.n D. Pedro 
Selles-, debe llegará cstepuerto 
procedente del de Sepila, áñ 
nesdel presente mes para seguir 
inmediatamente á su destino: ad­
mite un pequeño rest.) de carga 

ypasageros, para los que tiene escalentes coinodidades.
Para tratar de ajuste se acudirá á D. José María 

Viniegra, calle del Puerto , núm. 52. 2

CON ESCALA EN PUERTO-RICO.
IT A nueva y hermosa fraga- 
-^ta paquete española LEON­
TINA, que se halla en bahía, 
acabada de construir , dará ¡a 
vela á la mavor brevedad a! 
mando de su capitán D. Ga. 
hrie! Perez; tiene 22 catnarotes 
cerrados y ademas colocación 
para 40 pasageros en sus dos 
magniiieas cámaras, á quienes

se les dará un escelente y esmerado trato , pan fresco 
diario y cuanto sea susceptible á proporcionar t< da coato- 
didad : admite el resto de carga por tener á su bordo y 
asegurada mucha parte de ella, y los pasageros que se 
presenten para ambos puntos.

Se despacha por D. Joaquín Soler, calle de las Bulas 
viejas , número 129.

^aldrá, tan pronto como tome su 
^-í^cargo de $^1, elber<rarnin nmeri- 
canoGEORGE CAR!)NER,ca- 
pitan Edwin Barley; admite lo que 
se presente sin detener su viage. 
Lo despacha D. P. F. del Campo.

l^ara
*81^1 bergantín español CON- 
-^DF DE LUCHANA.SU 
capitán D. Juan Bautista Za- 
bda, saídrá para Unes de este 
mes por tener la mayor parte 
d! su carga admitiendo el res- 
to á dete y pasageros , con la 
h.'suridad y buen trato que 
ofrece este buque__ Lo des­

pacha D. Pedro del Corra! y Puente, calle Ancha.

Pa w SB T^awMpica.

T a fragatabarca francesa ANSPt 
-L^MO,capitán Le Gulnedalque-^^' 
bade llegar de Burdeos, partirá;^/' 
diatamente para su destino por {g 
listo su cargamento. Los Sres 
han recibido órdenes para embarcas^"^ 
servirán ponerse de acuerdo con 
consignatario sobre el dia que han a 
enviarsucargaá bordo. AdmitíEt...... ooimte^).

sageros, para los que tiene las mejores comodidades, hj 
b'endosido construido este buque espresamente para }' 
carr<-'ra de Burdeos á Tnmpico, y suceptiblc de pasare^ 
lodus tiempos aquella barra.— Se despacha en la ca)i 
Ancha, núm 132. g

VAPORES EN- TRE CADIZ Y
el Puerto de Santa
íosdias y á las horassignen , previ, 
niéndose que esias^^^^^^^^^^salidas podrán ser 

alteradas ó suprimidas cuando la empresa lo 
estime conveniente.

De Cáí/iz. 2?<y/ 7^MHr¿o.

de la mañana, 
de Ídem.
de la tarde.

de la mañana, 
de ídem, 
de la tarde.

LUNES 21.
61

12

de la mañana, 
de ídem.
del dia.

MARTES 22.
1 7j de la mañana.
I 10} de ídem-
} 1 - de )ü t.^rde.

MIERCOLES 23.

] 8
j 16} de ídem,
] 1} de la tarde.

de ]A mañana.de la mañana
del dia. 
de la tarde.

NoTA — La empresa siente que el mal estado déla 
barra, cuyas deplorables consecuencias son tan recono­
cidas como desatendido su remedio, le inipida regularizar 
las comunicaciones del modo que requiere ja comodidad 
y buenservicio del público de que depende el interés de 
la misma empresa.

El TRAJANO saldrá para Sanlücar y Sevilla el 
Síártes 22 del corriente á las 7 de la mañana.

a@H Baiínw í!

Esta tarde se ejecutará el drama en cinco actos , tr- 
tulado

E.a vRe^a casaíSáB^o.

Seguirá un intermedio de BAILE.—Dando ñncoa 
un divertido SAÍNETE.—A las cinco.

3."y&Kícá!5a:.

El Miércoles 23 se pondrá en escena y á beneficio de 
D." Carmen I'enoquio.

IE3 casíHS^^ ale ABW^erío
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